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La valoración geriátrica integral (VGI) es una evaluación multidimensional, 

integral y sistemática del estado de salud de la persona mayor. Este proceso 

de evaluación tiene como objetivo determinar las necesidades y capacidades 

funcionales, cognitivas, emocionales y sociales de la persona mayor, con el fin 

de desarrollar un plan de cuidados personalizado. 

 

La VGI se enfoca en el bienestar físico, emocional y social de la persona mayor, 

lo que implica una evaluación global de la persona, en lugar de una evaluación 

específica de una enfermedad o afección. Este enfoque integral ayuda a 

identificar las necesidades de la persona mayor y a desarrollar un plan de 

cuidados que aborda todas las áreas de necesidad. 

 

La valoración geriátrica integral se realiza por un equipo multidisciplinario de 

profesionales de la salud, que incluye médicos geriatras, enfermeras, 

trabajadores sociales, terapeutas ocupacionales y fisioterapeutas. Cada 

profesional aporta una perspectiva única en la evaluación del estado de salud 

de la persona mayor, lo que permite una evaluación integral y completa. 

 

Uno de los objetivos clave de la VGI es identificar cualquier factor de riesgo 

que pueda afectar la salud de la persona mayor. Los factores de riesgo 

comunes que se evalúan incluyen la caída, la inmovilidad, la desnutrición, el 

aislamiento social y la polifarmacia. 

 

El proceso de VGI incluye una evaluación global y detallada del estado de 

salud, la capacidad funcional, el estado cognitivo y emocional, la situación 

social, económica y familiar, así como la medicación y los antecedentes 

médicos de cada persona. La VGI debe ser realizada por un equipo 

interdisciplinario que incluya a médicos, enfermeros, trabajadores sociales, 

psicólogos y otros profesionales especializados en el cuidado de la población 

geriátrica.  El equipo evalúa al paciente en varias áreas clave, incluyendo: 

 

Salud física: se evalúa la presencia de enfermedades crónicas, síntomas 

agudos, nutrición, peso, medicamentos y problemas de movilidad. 

 

Salud mental: se evalúa la presencia de síntomas de depresión, ansiedad y 

otros trastornos mentales. 

 

Cognición: se evalúa la capacidad de pensamiento, memoria, atención y otros 

procesos cognitivos. 

 

Funcionalidad: se evalúa la capacidad del paciente para realizar actividades 

cotidianas como vestirse, cocinar, limpiar, y si necesita ayuda para hacerlo. 

 



Soporte social y recursos económicos: se evalúa la situación familiar y 

financiera del paciente, y si tiene acceso a servicios comunitarios que pueden 

ayudarlo. 

La evaluación de la historia clínica del paciente incluye una revisión detallada 

de sus antecedentes médicos, enfermedades actuales y previas, 

hospitalizaciones, medicamentos y otros tratamientos. Esta información es 

importante para identificar cualquier problema médico o tratamiento que pueda 

estar afectando la salud del paciente. 

 

La evaluación física incluye una revisión completa de la salud física del 

paciente, que incluye la evaluación de la capacidad funcional, la fuerza 

muscular, la movilidad, la visión, la audición y la salud dental. También se 

evalúa la presencia de enfermedades crónicas, como diabetes, hipertensión y 

enfermedades cardiovasculares. 

 

La evaluación cognitiva se centra en la capacidad del paciente para pensar, 

recordar y procesar la información. Se utilizan diversas herramientas, como 

pruebas de memoria y evaluaciones de la función ejecutiva, para evaluar la 

capacidad cognitiva del paciente. 

 

La evaluación funcional se enfoca en la capacidad del paciente para realizar 

actividades de la vida diaria, como vestirse, bañarse y alimentarse. Esta 

evaluación ayuda a identificar cualquier problema de movilidad o debilidad que 

pueda estar afectando la capacidad del paciente para realizar estas actividades. 

 

La evaluación social y emocional se enfoca en la salud emocional y el 

bienestar social del paciente. Se evalúan factores como el estado emocional, el 

apoyo social, la calidad de vida y la presencia de depresión o ansiedad. 

 

La evaluación del entorno del paciente se enfoca en el hogar y el entorno en el 

que vive el paciente. Se evalúa la seguridad del hogar, la accesibilidad, la 

presencia de obstáculos y cualquier otro factor que pueda afectar la seguridad 

y el bienestar del paciente. 

 

Una vez que se completa la evaluación, se elabora un plan de atención 

personalizado para el paciente. Este plan puede incluir cambios en el estilo de 

vida, recomendaciones de tratamiento médico, terapia física y ocupacional, 

terapia cognitiva, terapia ocupacional, terapia de apoyo emocional y otros 

tratamientos. El objetivo del plan de atención es mejorar la salud y la calidad de 

vida del paciente y ayudarlo a mantener su independencia y autonomía. 

 

Al final de la evaluación, el equipo de profesionales de la salud elabora un plan 

de atención individualizado para el paciente. Este plan puede incluir 



recomendaciones para la medicación, tratamiento médico, terapias físicas y 

ocupacionales, asesoramiento psicológico y apoyo social y financiero. La 

valoración geriátrica integral también puede ser utilizada para identificar 

cualquier riesgo de enfermedad o deterioro en el futuro. 

 

La importancia de la VGI radica en que permite una atención individualizada y 

personalizada a las necesidades de cada persona mayor, promoviendo una 

mejor calidad de vida y previniendo complicaciones en su salud. La VGI 

también puede ayudar a detectar tempranamente enfermedades crónicas, 

deterioro cognitivo, dependencia funcional, malnutrición y otros problemas 

que afectan la salud y bienestar de las personas mayores. 

 

En resumen, la valoración geriátrica integral es una herramienta fundamental 

en la atención a la salud de la población geriátrica. Su importancia radica en 

que permite una atención individualizada y personalizada a las necesidades de 

cada persona mayor, previene complicaciones en su salud, detecta 

tempranamente enfermedades crónicas y otros problemas de salud, ayuda en 

la planificación de políticas públicas, y previene el abuso y la negligencia en el 

cuidado de las personas mayores. 
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